
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la VI Semana  

del Tiempo Ordinario 

 
Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, que prometiste poner tu morada 

en los corazones rectos y sinceros, 

concédenos, por tu gracia, vivir de tal manera 

que te dignes habitar en nosotros. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, VI Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 5, 20-22. 27-28. 33-37 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Les 

aseguro que, si su justicia no es mayor que la de los 

escribas y fariseos, ciertamente no entrarán ustedes 

en el Reino de los cielos. 

 

Han oído que se dijo a los antiguos: No matarás y el 

que mate será llevado ante el tribunal. Pero yo les 

digo: Todo el que se enoje con su hermano, será 

llevado también ante el tribunal. 

 

También han oído que se dijo a los antiguos: No 

cometerás adulterio. Pero yo les digo que quien 

mire con malos deseos a una mujer, ya cometió 

adulterio con ella en su corazón. 

 

Han oído que se dijo a los antiguos: No jurarás en 

falso y le cumplirás al Señor lo que le hayas 

prometido con juramento. Pero yo les digo: No 

juren de ninguna manera, ni por el cielo, que es el 

trono de Dios; ni por la tierra, porque es donde él 

pone los pies; ni por Jerusalén, que es la ciudad del 

gran Rey. 

 

Tampoco jures por tu cabeza, porque no puedes 

hacer blanco o negro uno solo de tus cabellos. 

Digan simplemente sí, cuando es sí; y no, cuando es 

no. Lo que se diga de más, viene del maligno’’. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 



 
 

Oración (Oratio) 
 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Si su justicia no es mayor que la de los escribas y 

fariseos, ciertamente no entrarán ustedes en el 

Reino de los cielos. ¿En qué momentos he juzgado a 

otros y a mí mismo? ¿De qué modos permito que 

mis prejuicios influyan en mis interacciones con la 

gente con quien me encuentro?  

 

Quien mire con malos deseos a una mujer, ya 

cometió adulterio con ella en su corazón.  ¿En qué 

momentos he tratado a los demás como objetos en 

lugar de como hijos amados de Dios? ¿Cómo puedo 

procurar un mayor control de mis palabras, 

pensamientos y acciones?  

 

No juren de ninguna manera. ¿Cuándo he dejado de 

cumplir mis promesas? ¿En qué momentos ha sido 

mi lenguaje molesto, hiriente o grosero?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 
 

Dichoso el hombre de conducta intachable, 

que cumple la ley del Señor. 

Dichoso el que es fiel sus enseñanzas 

y lo busca de todo corazón.  

 

Tú, Señor, has dado tus preceptos  

para que se observen exactamente. 

Ojalá que mis pasos se encaminen 

al cumplimiento de tus mandamientos.  

 

 

Favorece a tu siervo 

para que viva y observe tus palabras. 

Ábreme los ojos para ver 

las maravillas de tu voluntad. 

 

Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes  

y yo lo seguiré con cuidado.  

Enséñame a cumplir tu voluntad  

y a guardarla de todo corazón. 

 

(Del Salmo 118) 

 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Pide perdón a alguien a quien has herido.  
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